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aporta a su interpretacióny endefi-
nitiva, a la música y a su receptor,
el público.
Todos los que trabajan la obra

deuncompositorhanhechoelmis-
mo proceso, asimilar la partitura
quedespués se tendrá que transmi-
tir al público. En este sentido, para
Masó “asimilación y transmisión
van unidas y no se puede dar a co-
nocer una obra al público si antes
un intérprete no la ha hecho suya,
no lo ha interiorizado. Ya sea una
creación reciente o una sonata de
Beethoven”. Ahora bien, la música
contemporánea requiereunesfuer-
zo adicional. El intérprete tendrá
que hacer suya una partitura que
no acarrea la inercia de años de in-
terpretación, sino que tiene una
distancia muy corta entre el mo-
mento en que ha sido escrita y el
momento en que será interpreta-
da. Su comprensión requiere al in-
térprete acercarse asumiendo toda
la complejidad que se supone en
unaobraque es reflejo delmomen-
to en que ha sido creada. Esto nor-
malmente se traduce en la dificul-
tad técnica de la obra, y repercute
en último término en criterios de
programaciónde estas obras. En lo
que respecta a la dificultad técni-
ca, “lamúsica deCasablancas siem-
prepide del intérprete un gran vir-
tuosismo –afirma Masó–. ¡La suya
es una escritura rica, brillando, po-
lifónica y llena de matices, que po-
ne al instrumento (y al instrumen-
tista) al límite de sus posibilidades!
Pero, si dejamosde lado las cuestio-
nes puramente mecánicas (que se

resuelven con horas de estudio),
una de las dificultades de la músi-
ca de Casablancas es la compren-
sión de la forma, y eso implica ser
consciente siempre de la dirección
del discurso (hacia dóndeva lamú-
sica y cuáles son los puntos culmi-
nantes de cada sección). Eso, claro
está, esmás difícil en las obrasmás
extensas, pero en las piezas más
breves (como en las series de Epi-
gramas) también el problema de la
forma está presente, ya que a veces
en poco más de un minuto se con-
centran muchos acontecimientos
que el intérprete tiene que saber
gestionar y dar forma.”
El directormadrileñoÁngelGil-

Ordóñez, dirigió el monográfico
que el Miller Theatre de Nueva
York (uno de los lugares más im-
portantes de Estados Unidos con
respecto a programación musical)
dedicó enel 2010 a la obra deCasa-

blancas dentro de la prestigiosa se-
rie Composers Portrait. Para él, “la
obra de Benet refleja su personali-
dad. Es música apasionada, minu-
ciosa y llena de detalles. La prime-
ra impresión que provoca estudiar
su música es qué hacer con tanta
información. Poco a poco, sin em-
bargo, se descubre que la aparente

gran complejidad deja un gran
margen para la expresión, incluso
para la improvisación. Indiscutible-
mente, es unamúsica que requiere
grancantidadde ensayos, como tu-
vimos el privilegio de realizar con
PerspectivesEnsemble”.Gil-Ordó-
ñez es el director habitual del
Post-Classical Ensemble de Wa-
shington –del que fue su fundador,
junto con JosephHorowitz–, y pa-
ra la ocasión dirigió la orquesta de
cámara neoyorquina Perspectives
Ensemble. Ambos conjuntos se ca-
racterizan por buscar nuevas
aproximaciones en la manera de
presentar los conciertos. “La inclu-
sión de música contemporánea en
la programación de una orquesta
en el siglo XXI es absolutamente
esencial. En el caso de Casablan-
cas, la obligación estética y artística
es totalmente gratificante debido a
la calidad y coherencia de sus pro-
puestas musicales. Benet es un
compositor interesado por su au-
diencia y le preocupa la reacción
de esta ante la experiencia de escu-
char su música. En este aspecto su
trabajo enlaza totalmente con el
nuestro en el sentido de recuperar
la experienciamusical comounac-
to en que se involucran tanto los
intérpretes comoelpúblico, huyen-
dode aquel exclusivismo propicia-
do por muchos compositores de la
generación anterior a la suya”.
El interés de Casablancas en los

mundos de la pintura o la literatu-
ra ha dado también a su obra una
relación constante con otras disci-
plinas, hecho que aporta una ma-

yor apertura para su recepción. Al-
gunos ejemplos son Alter Klang a
partir de un cuadro de Paul Klee,
compuestopara laOrquestaNacio-
nal de España, el encargo para el
Portrait de Nova York a partir de
la pintura de Mark Rothko Four
darks in red; oDove of peace.Homa-
ge to Picasso surgido de la admira-
ción por Picasso y que coincidió
con una importante exposición so-
bre el pintor en la Tate Gallery. El
pasado diciembre se estrenaba en
Holanda Seis glosas sobre textos de
Cees Nooteboom, antes las que el
escritor holandés explicó su sor-
presa así: “Lo que menos me espe-
raba es que algúndía alguienhicie-
ra música basada en mi texto. La
expectación cuando estuve en
Masstricht para el estreno era
enorme. En el libro El desvío en
Santiago está la historia demi rela-
ción conEspaña, su arte y suhisto-
ria. Fue muy emocionante”.
Desde el primer minuto, Casa-

blancas trabaja con los intérpretes
y los grupos con el fin de conseguir
acercar la obra al público en lasme-
jores condiciones. Así ha estado en
la reciente grabaciónde la obra sin-
fónica por parte de la ONE dirigi-
da por Josep Pons. “La música de
Casablancas es muy exigente en el
sentido dinámico, técnico, de fra-
seo... pero en las orquestas elmúsi-
co ve enseguida cuándo tiene de-
lante una gran partitura –afirma
Pons–. Nos volcamos, aunque sea
difícil y nos pida una gran energía.
Conobrasde grancalidad comoes-
tas es un auténtico gozo”. |

Su escritura rica,
polifónica y llena
de matices; pone al
instrumentista al límite
de sus posibilidades


